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ilNA PINCELADA HISTÓRICA.

Corrían para España aciagos y  tumultuosos 

los días á  mediados del siglo X V . Cual si ei 

desorden hubiese germinado á la par en todas 

partes, .se agitaban inquietas las banderías y 
parcialidades en Aragón. Castilla y Mav<irr;i.

La regían castellana, que há poco hiibí:i vis­

to rodar la cabeza del Condestable O. Alvaro 
de Luna en una de las pla/as de Valladolid, 

bullía sorda en el reinado de Enrique IV . el 

Impotente íljando su recelosa mirada en el 

privado D. Beltran de la Cueva y  la reina üo- 

fía Juana, y apellidando hi Rcltrane/a Á la pre­

sunta heredera del trono decastili« , fruto Is u  
eiHcuder délos desvarios amorosos de la reina 

con el privado de Enrique IV , cuya debilidad 

c Írrcfie%c6ii provocaron qui¿<ts la saugrientay 

ridicula parodia de la destííncidn del rey, re- 

presentrtda en Avila á las puertas de San Pe­
dro por la nobleza» conlabuiada en contra de 

un monarca más débil que intencionado. m;is 

inconstante que criminal,
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Eii Aragón y  Cataluña, desde la muerte eii 

TiaUrt dcl majfuáiútno rey Alfonso V , la efer­
vescencia levantaba doquiera encrespadas olas 

en derredor d«l trono de su hermano D . Juan, 

<1 causa de la cruel y desnaturalizada conduc­

ta de éste con su infortunado hijo el príncipe de 

Víana, al extremo deque se sublevase el Prin­
cipado catalán, uniéndose á  <?1 en su manifes­

tación de desatorado no pocos aragoneses y  va­

lencianos, á  la par que et rey de Castilla in­

vadía la frontera de Aragón.
Hn Navarra fa destructora guerra civil ta­

laba los gsmpos, segaba las vidas, y  perturba­
ba las conciencias. Muerta la reina de Navarra 

Doña Blanca, casada con D. Juan rey de Ara- 

gOn, ésce arrebatóla corona ásu  primogí'oito, 

lo cual provocó la indignación del pueblo, que 

^e dividió en dos bandos; agramonteses ó par­

tid sr ios del rey, y beaumonteses ó secuaces del 
príncipe; bandos que con cruel saña hc ataca­
ban y destruían un día y otro, sembrando en 

el reino el espanto y  la desolación.
Consecuencia de tanto desorden fué el que 

se plagaran los territorios de Castilla, A lavay  

Navarra du cuadrillas de malhechores, que me­

rodeaban en los campos y m*mtafias, encon­

trando en )a nómada vida del bosque medio 

seguro para vivir holgadamc^nte del p illa je  y 

la rapiña.
Tal era la situación de Espafta en la tí poca 

á  que nos referimos: situación anómala, á  la 

ve/ que precioso preliminar, para que momen­

tos despues destacara la gran figura de Isabel



la Católica, se uniesen ios poderosos reinos de 

Castilla vA ra^ 'ón .y  desarrollara en los mu­

ros de Granada {a grandiosa ttpopcya de la in­

dependencia españnlu, que el inimitable pineel 

de iVadilla ha trasladado ai lienzo para gloria 

suya y  orgullo de la pàtria.

LA CASA-TORRE.

Rn la pintoresca y risueña llanada de la pro- 

viucia de Alava, á  orillas del rio Zadorra, y 

sobre la meseta de Gaztciz se eleva cual ga­
llarda palmera sobre florido prado la capital 

del territorio alavés. Tr^jutcndo por cima de 

las rojas tcchnnibros de sus casas las esbeltas 
agujas de sus torres, que parecen escapar por 

el diáíano firmamento á  clavar en el purísimo 

azul del ciclo el signo sacrosanto del Calvario, 
Allí V itoria, la fronteriza ciudad, codiciada 

por los reyes de Castilla y de Navarra, parece 
dormir el sueño de la íd ic idad  al dulce arrullo 

de los juguetones arroyos que corren por su 

llanura, aprisionada al N. por lo î picos de El- 

guca, Amboto y Gorbea. al R. por las gigan­

tes barreras de iJrbasay San Adrián, al S, por 

los montes de su nombre, y al O . por la sie­

rra de Radaya,
Caminando hacia el ocasíj, y ganando la ci­

ma de esta última, se desciibre al pié de 1h 

montana el bellísimo valic dtt Cuartango. Ks 
una frondosa csplanada, deforma casi circular, 

cerrada al O . por las Crestas del Arambalz y
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tu ib ijo , al S- por la sierra Arcamo, a) E. 

por la de Badaya, y abierta al N,, por áonát^. 

confina con el vulle <ie Zuya. El cristalino cau­
ce del Bayas, recorre en caprichosos y revuel­

tos giros el valle de N. á  S., ocultáiidose con 

frecuencia entre sus espesos bosquccillos. para 

aparecer de nuevo más allá, al huir por el por- 

tillo de Tccha á  pagar tributo al Ebro. Innu­

merables grupos de blanquísimas casas, ya co­

bijadas cual palomas entre tupidas arboleda«, 

ya ocultándose cual tímidas vírgenes tras pe* 

queños cerros, completan el risueño panorama 
del valle.

En la parte abierta por donde éste confina 

con el de Zuya. se tiende, aprisionado por am­

bos otro pequeflo vallecito, que pudiéramos 

llamar de Guereña, al que prestan amparo y 

poesía los cerros de Badaya y  Arambalz. En el 

frondoso bosque que le cubre hay esparcidas 
muy rústicas viviendas al abrigo de un hum il­

de templo, cuya sonciUa torre xe alza entre 

espeso ramage frente á una vetusta casa sefio- 

na l levantada á  orillas del Bayas, que retrata 

en sus límpidas aguas lo? monótonos perfiles 
dt? aquélla. Los gruesos muros de sus paredes, 

los patios que en su interior se destacan, las 

almenas que coronan sus alturas, y el sober­

bio puente do piedra tendido sobre el Bayas 

desUv el pié mismo del edificio, bien delatan la 

alcurnia de su dueño: es la Torre de (iuerefta, 

man:>íón suntuosa del prOccr, que desdo leja­
nos tiempos hagobernado el v;il1e con jurisdic­

ción propia civil y cnminal^ imponiendo en su
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pequeño territorio la omnímoda voluntad del 
sefior de horca ycuchiito. A ta sazón aunque 

conserva en mucho su autorid:^d, ejerce sobre 

el país un señorío patriarcal.
A  los lados de la espaciosa entrada dd  edi­

ficio hay dos bancos de piedra, en uno de los 

cuales se ven sentados dos robustos labriegos.
Es la caida de una plácida tarde del mes de 

Abril. E l sol, que desciende pausado, besa ya 
las cumbres del Arambaiz; ia freschi brisa del 

Gorbea agiia bulliciosa las hojas de los árbo­
les del Iwsquo, buscando mullido lecho en las 

corolas de las flores para esperar al nuevo día, 

y  los pájaros apiñados en la espesura, saludan 

en alborotado concierto al crepúsculo vesper­
tino. Uno de los labriegos que están á la  puer­

ta, se incorpora, mira al horizonte y dirigién­

dose al otro exclama: ¿Sabes que aquella nube 

no me gusta? Me parece que tendremos,.,^ 

“;Bah! No hay cuidado, repuso el otro.
'•Me alegraré» pero est<; calor no es natural 

y harto será que la tormenta,..,,
“Sea lo que quiera poco daño nos puede 

hacer, „
“Si: pero puede hacerlo á los señores que 

han de venir de Vitoria mañana por la ma­

ñana
•Tienen buenos caballos y nada tienen que 

temer. Perú dime: ;no te choca el que los se­

ñores í alten tanto tiempo del valle?^
“No; los reyes han estado en V itoria, ellos 

han ido allí con tal motivo y como, según di­

cen, no se marchaba el rey hasta ayer, por eso
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no han vcQído, pero vendrán maftana. V á  pro­

pósito, ya puedes ti i s poner lo necesario, y  al 

rayar el alba sales con cuatro ballesteros á  re­

correr el camino. Sabes que de poco tiempo á 

esta parte se han llenado estos bosques de la­
drones.«

“Creo que no es menester, IJevando ellos 
gente armada.«

“Pero otros muchos no la .llevan; y  sobre 
todo; eso no es cuenta tu va..,

•Mas....

“ Repito, Nuflo, que prepares los hom­
bres y....

“Bueno, bueno: al rayar el alba saldremos.,, 
“Y  recorrerás todo el sendero do la sierra 

hasta la llanada.„

‘‘ ¡Vive Dios! si af^un villano mirara mal á 

mis señores D . Gonzalo ó D.* Marina, lo atra­
vesaría el cora/<^n con la mefor flecha de mí 
ballesta.-

•Dices bien, N'uño. Los señores son buenos 
como nadie, y gracias á  el tos nadie tiene ham­

bre ni le falta abrigo en el víifle durante el in­
vierno, y  por esto mismo hay que guardarlos 
de los malhechores.„

“Tienes razón; pt*ro pierde cuidado, que
mientras Ñuño pueda........

“Va lo sé, y  por eso cueuio siempre contigo.. 

•V¿iy;í. pues: voy ¿i escoger unas flechas y 
liespues A cenar, que parece que mi estómago 

se queja, dijo Nuno, c* incorporándose añadió: 
“Hasta maflana, rvan.„

“Hasta mañana, Nuño.^
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V ambos desaparecieron penetrando Ivan en la 

Torro por Ja puerta principal^ y  Nuflo por una 

íTiĉH pequeña, quo se abría en la tnisera del 

ediücio. Había anochecido.

EN EL CAMINO DEL VALLE.

A  la madrugada del siguiente día el aspec­

to del ciclo había cambiado por completo. Ivan 

no se había equivocado en sus cálculos. Lanu- 

becilla que la tarde anterior despertó sus re­

celos se coQvirtió en torvo manto que entol­

daba el cielo por completo, á  la vez que ía ce­
rrazón utajab.t el horizonte por todos lados. 

En la estribación de la sierra de Badaya h:icía 

el oriente, conocida con el nombre de Pico de 

los Iluetos, y jaato á  la boca de una cueva na­
tural que se abre en la parte alta do la mon­

tana hay tres hombres, que sentado? sobre la 

roca, comen voftwmente un trozo de carne, 

que han asado en uoa pequeña hoguera que ar­

de Á su lado. Visten los tres grosero traje ce­
ñido por un cinturón de cuero, y cubro la ca­

be/u de \ino, sombrero de anch is alas, y las de 

ios dos restantes un raido casquete de piel. Lle­

van los tres un puñal al cinto, af que acompa­
ña en el del sombrero una larga espada de en­

mohecida vaina.
*¡rra de Dios!„ exclamó uno do ellos cogien­

do la última porción de carne. ‘̂ La tempestad 

quiere echarnos á perder la tacna.„
“i ’aru el bandido, repuso el del sombrero,
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no hay tempostadcs. Choroco no ha tomido 

nu nca.,,

“Ni Pérez tampoco, afladió cl tercero.

“Ni Pachi« repuso cl quc primero había ha­

blado;, pero la tormenta nos quitará caminan­

tes» y  hoy deben áv. ser muchos y de buena 
bolsa los que vuelvan á<i V itoria á  sus pue­

blos de ver al imbécil rey Enrique, que ayer 

marchó..

■*No lo croas. Pachi,, añadió Choroco. “Hoy 

hay botin para lodos; y sí así no sucede, iremos 

por ia noche al asalto convenida. Conozco bien 

la casa y  el golpe es seguro,«
’'¡Ya lo creo!, repuso Pérez al par que afi­

laba su arma en una piedra. “Nunca se ha 

equivocado mi puñal,.

En este momento un relámpago iluminó las 
torvas caras de los malhechores, y un fuerte 

trueno reventó sobre sus cabezas.
“;Voto al diablo!, diju Choroco incorporán­

dose, “que no hay tiempo que perder. Vamos 

á colocarnos bajo aquella encina, que desde 

allí se atisba mejor,.
Pérez y Pachi se incorporaron, y  los tres se 

diriíjían al punto designado, cuando P(^rez dan­

do una estridente carcaiada. exclamo:

“¡Ah! ¡buena caza! Deteneos: mirad, mirad- 
Por la senda que baja desde 3a Virgen de Oro 

al bosque del valle caminan á  caballo un hom­

bro y una mujer; y á la lu^del relámpaijo he vis­
to brillar mu^:ho el traje del caballero. No hay 

duda, es gente rica.,

“Los veo, afladtu Choroco. “No hay que per-
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der un instante. Bajaremos por la maleza á c o  

ger la revuelta del camino del bosque, que por 

allí tienen que pasar, y  es un gran sitio para 

darei golpe. Poraquf. por aquí,„ y  los bandidos 
se internaron en la ciípesura que cubría la ver­

tiente de la montíifia.

lifectivamente, por la senda que desde el 
santuario corre al bosque del valle marchaban 

cabalgando en ligerus alazanes dos personas: 

una jóvcn dama de distinguido porte y enluta­

do traje, cuya Jaz apenas dejaba entrever el 
tupido velo que liotaba ante su rostro, y  á  su 

lado un caballero de noble aspecto vestido á 

guisa de escudero de elevado rango. La tem­

pestad avanzaba por momentos. Algunas gotas 

de agua, que resonaron al caer en las hojas de 

los árboles, se convirtieron il poco en espeso 

torrente, que invadía furioso la campiña entre 
el ronco estruendo del trueno, que allá en el 

aire hacía coro al huracanado bramar del vien­

to que azotaba la espeNura al siniestro fulgor 

de los relámpagos.

Los viajeros dando rienda y  castigo á  ios 

corceles ganaron veloces el bosque, tomando 

ei único camino que lo cruzaba, cuando una 

exhalación, deslumbrando al caballo de la da­
ma, hi?.o que é<ite en gigantesco salto se lanza­

ra Á la espesura, de donde aguijoneado por la 

maleza, intentaba irenéLico huir; á lo que el es­

cudero, viendo en riesgo á su señora, en otro 
salto llegó hasta ella, logrando con valeroso 

brío sugetar al inquieto corcel s6lo el tiempo 

preciso para que la enlutada pudiera apearse
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en cuyo momento el bruto, c iiun arranque su­

premo» áió uti nuevo salto, desapareciendo por 

la solva.

•¡Señora, seftora! ;Quizíís os habéis...?, dijo 

el escudero,
\Nada temas, Hernando, no ha sido nada.« 

“Pues, vive Dios que el peligro..,’«

•Ya pMsó. Virgen de Oro nos ha sal- 

vado-«
■•Apoyaos, señora, en mi para ganar el ca­

mino: que iihí el zarza! os hiere;, repuso el es­

cudero, míentra^í la dama, ayudada por él, lo- 

tfró salir a l camino que llevaban. ^Ahora„ pro* 

siguió, ^montaden mi corcel, que la lluvia cae 

á  torrentes y  es fuerza buscar abrigo.-

'No. Hernando; la tempestad no ceja, y  al 

primer relámpago quizás vuestro corcel no« ha­
ría correr de nuevo el peligro que hemos sal­

vado. Marcharemos á  pié, que es casi seguro 

que á  la salida d«l bosque no ha de faltar la 

casado aigdn fabrirgo, donde podamos guare­

cernos, mientras cesa la tormenta y  llega el 

criado con Jos equipos.,
"Como mandéis:, y  metiendo el escudero las 

riendas dei corcel en uno de los brazos ofreció 

o» otro á  la dama, continuando ambos el cami­

no arrimados á la espesura, á  íin do guarecerse 

en lo posible de la lluvia que seguía cayendo.
En pocos minutos llegaron á  unii plazuela 

rodeada de encinas, en que la senda cambiaba 

de dirección para salir del bosque. Al atrave­

sarla un '‘iialtu!!, y trfs hombros que puñal en 

mano se lanzaron á  ellos hicieron que la dama,



sohi'ocr»^idadeCcrn?r, Jando un p.*netrante grl- 
10  ciiyera ücsmuyadit lú pié de un íii bo!, y Her­

nando instintivamente, soltando Uis rienda?, del 

corcel, 3C encontrara delante de ella, i^uardando 

cun su cuerpo, y  espada <’n mano el de aquella 

mujer. Los bandidos, que no eran otros que Cho­
roco y los suyos, vacilaron uu inomeiUo; pero 

repuesto liste, tirando su puft¿l. sacAla espada, 

y  arrcincti«^ contra Hernando, á la vez que 

gritaba álos otros: ‘ íA  ctlaí: [por joscostadosi. 

El peligro era inminente. Hernando en uii avan­

ce podía herir á Choroco, pero los puñales de 
Pérez y Pachi, que amenazabad por lo^ Íado5i 

hacían que, clavado en tierra, multiplicarle flu 

acero, cuidando má?. de la vida de la dama que 

de la suy.i propia.
■Rinde esa espada, que eres perdido.^ gri­

taba Choroco estrechando el cerco que los ban­

didos habían lormado en torno del escudero, 
‘jNunca!. repuso éste,

•¡Lo % eremos!„

'“iLo v'eremos!-

•;Miserables!, gritó una voz á, la vez, que 
Choroco caía exánime en uerra, cchindo san­

gre por el pecho que un dardo le había atrave­

sado, y Nuñü Con cuatro ballestero.», salidos 

de la espesura, acotaban la p la /ue la ,y  lanzán­

dose sobre Pérei y Pachi los hubían derribado.

'Gracias valiente.>^ dijo Hernando dirigién­
dose Á los recien llegados.

"Atadlos« repaso Ñuño sin darse por aludi­

do, y volviéndose á H-rnando aOadi<^* " l le g a ­

mos á  tiempo ..
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•;Ahl si. si: gracias: poro e?t:i daiwt...* Con* 

testó Hernando señalando á la mujer que seguía 

desmayada.
“Perded cuidado. Quien quiera que seáis na­

da os faltará, replicó Ñuño mientras Hernando 

procuraba con gran esmero levantar del suelo 

á la enlutada, Ñuño adosaba al tronco dei 

árbol unas piedras, para poderla sentar, y lo^ 
ballesteros sujetaban con cuerdas á los ban* 

dídos.
De pronto el galopar de unos caballos que 

se acercaban por instantes hizo volver la cabe­

za á  Ñuño, que cuadrándose gritó á  los suyos: 

•¡Los señores!H Unjmumento despue> llegaban 
al Kigar del suceso el señor del valle y su es­

posa chollados por cuatro ballestas. La tem­
pestad había cesado, D  * Marina giró una mi­

rada en corno suyo, bajó de su corcel, imitan­

do ios de?^s su ejemplo, é iba á interrogar ¿ 

Ñuño, cuando éste, anticipándose á  su deseo. 
Contó ásus Señores en brevísimas palabras Lo­

do to ocurrido: lo cual» oído por D- Gonzalo, 

dijo éste á  sus servidores; “La litera, y seña­
lando á los bandidos continuó: “Y  á  esos cana­

llas entregadlos á  los cuadrilleros, llevándoos 

al herido en un caballo.«
Los criados recogieron á  Choroco, que exá­

nime y brotando sangre no se daba cuenta de 

nada, le colocaron en un corcet y partieron con 
dirección á  Mur^uia. á  la vez que otro criado 

salió á caballo en sentido opuesto, dirigiéndose 

á  la Torre deD . Gonzalo; cuando (^ste acercán­

dose á  Hernando y estrechándole entre sasbra-
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zos te dijo: “Sois noble y valiente. Coníattmc 
dt hoy más como vuestra mejor nmi^o.«

“Gracias, noble señor, mengua fuera no ha* 

bcr cumplido con mi deber;, y todos se apre­

suraron á rodear á  la dama, que reclinando 

ya su cabcza en el hombro de Doña Marina, 

empezaba á  volver en hí, L h  distinguida seño­
ra del valle prodigaba cariñosos halagos á la 

enlutada, que á  medida que recobraba su ra ­
zón, m iraba más absorta en torno suyo, sin 

atreverse á articular ni una sola palabra. ¿Era 

un sueño lo que pasaba.? ¿Cómo verse tan ca­

riñosamente atendida en brazos de una dama 

la que momentos antes, aterrada al bríUo fatal 
del puñal de un asesino, cayera desplomada per­

diendo la razón.? listos pensamientos cruzaban 

sin duda rápidos por el cerebro de aquella mu­

jer, que pítlida y temblorosa pedía en vano llan­
to A sus ojos para aliviar el enorme peso que 

ahogaba su atribulado corazón.

Pasurou algunos momentos. La litera no se 

hizo esperar. Cuutro robustos campesinos apa­

recieron conduciéndola, y poco después estaba 
ya en la plazuela del.bosque, Con gran cuidado 

colocaron en ella á la ¡óven. sentóse Á su lado 

D .“ Mnrina para no abandonarla un solo ins­
tante, y, escoltada por toda la comitiva, p:ir« 

tió en dirección á  ía Torre. Una horamils la r ­

de penetraban codos por la anchurosa puerta 
de la Torre de Cuerefla.
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i;.\A REVELACIÓN.

Hnhíun transcurrido quince días desde cl 

ncíagü suceso del bosque. Duraotc este tiempo 

lo^ dueñu^ de la Torre no se habían dado mu* 
monto de reposo para atender con toda solicitud 

Á lii dama que hailaran desmayada en cl enci­
nar, y que había permanecido postrada en el 

lecho dic2  días, habiendo podido abandoaarlo 
en éste más temprano que en codos los ante­

riores, por senürse notabJemcute mejorada. D u ­

rante todo este tiempo ni la misteriosa mujer 

reveló nada á sus t>ÍcnhLchorcs, ni ellos se pro­
pasaron á  indagar lo más mínimo respecto de 

cIJa; tanto más cuanto guc en las continuas con­
versaciones que lenían con Hernando, compren­

dieron muy pronto que el leal escudero eludía 
prudente y temeroso toda frase que pudiera re­

velar algo de cuanto á la  incógnita jóvcnpudie­

ra  referirse.

Era una hermosa mañana del mes de las 
Hores. ü n  sol radi vnte ilum inaba coa blanquí­

sima lu/' el valle y la m onufia . y cl soplo sutil 

de la brisa resbalaba suavemente por entre las 

hojas de los árboles^ en cuyas copas vertían á 

competencia los pájaros raudales de armonía, 

liu el costado .N'. de la Torre y á  la altura del 
piso principal se abría ámplia ventana de gra­

ciosa ojiva, quedaba á  una espaciosa estañe ia. 

Era ésta un ancho rectángulo amueblado con 
cómodos sillones de cuero y no^al tallado^ y
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vebtfUus sus pureUes de trecho en trucho por 
oüUulü»ah y íirtístioas colgaduras de rica se^la. 

Al lado de ia ventana st* mentaban dos personas: 

D .‘  Marina y su huéspeda, cuyos tipos; forma­

ban entre sí tan vàrio como armónico contras­

te. J6ven aun D .“ Marina, sus negros y rasga­

dos ojos que. aprisionados por las graciosas cur* 

vas de sus cejas, se destacaban sobre una tez 
ligeramente morena, moviéndose con rapidez 

y fijándose con insistencia; su cabello ensortija­

do en rizos de ébano; los delicados contornos 

de su ovalado rostro, y la dulce sonrisa de sus 
encendidos labios, hacían de ella el tipo de la 

mujer inteligente y  beróica. En pago su prote­

gida, más J6ven aun. de tez blanca como la 
nieve, ojos azules y  lánguidos, cabello rubio y 

sedoso como d  maíz de los valles, faz tan dul­

ce y  risueña como la alborada, y  m irar Can ino­

cente como la gacela; en su pudorosa timidez 

y  delicada tristeza de su rostro delataba sin 

querer á  la Virgen apenada. Esta sabía ya por 

boca de Hernando al detalle todo lo ocurrido, 

el infausto día del bosque, y  el proceder desús 

bienhechores había despertado en su alma un 

cariño entrañable hácia ellos, A la sazón apo- 
yando uno de sus codos en el marco de la ven­

tana, y  reclinada su cabeza sobre la mano, con­

templaba estática el bello paisaje tendido ante 

sus ojos. De frente la enorme peña de Gorbea 
destacando en el purísimo azul del cielo su 

gigante silueta; á  la izquierda el erguido cerro 

de Arambal/ vestido hasta su cúspide de espe* 

so follage, a íu derecha el risueño promontorio,



-  If t-

en cuya cima se eleva Li mística casa de I» 

Vírgcu de Oro, y  en cl centro, y limitaUrt por 

estas montaflH?*, i.\ pc<jucña Manura del v a lk  
sembrada de bosques y alamedas, riegan 

las curras del Bayas, cuyas aguas, limpias cual 

otra alguna, corriendo por debajo de lu venta­
na, le permitian ver cómo las pintadas truchas 

y placeados pececillos retozaban alegres sobre 

el íoodo de arenillas de oro de su cauce.

Absorbida su atonción ante tan hermoso pa­

norama, casi se habia olvidado la lóveo de ({uc 

tenía á  su lado á  D,* Marina, cuando dejando 
dibujar en su rostro por vez primera una dulce 

sonrisa dijo, volviéndose á su bienhechora; “Me 

siento muy bien. E l aire embalsamado de es­

tas montanas y  vuestra cariñosa solicitud ha 
rejuvenecido mi atribulado espíritu.«

-;Ah! jCuanto me complace cl oíros.! Desde 

el primer instante en que os vi en el bosque sen­
tí no se que Tuerza secreta que me impelía; m?^s 

aún, que me unía, queme identificaba con vos.,
“Lo sé, losé: bien me lo habéis demostrado, 

y ello me obliga más y más á  cumplir ia deu* 
da que tengo con vo.s de deciros quien soy y 

como me encontra.steis en el busque.«

“Agradezco con ti»do micora/.ón la confianza 

que intentáis hacerme, más sabed que, *í pesar 

de ser mujer, la curiosidad no mortifica mi al­

ma. Sois jó  ven, hermosa, y desgraciada, títu­

los Sobradw  para que yo os consagre todo mi 
afecto.,

*iAh! Callad, callad. Sentiría el horrible 

aguijón de la ingratitud si no os continra todas
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mis desventuras, quo son muchas, „ y estampan­

do un ardiente beso en la Ircnto d c D .“ Marina 

prosiguió:
"Sabéis que hace pocos a Ros ceft»a la coro-* 

na do Navarra Ui reina D .‘  Blanca, casada con 

l). Juan, (hermano de Alfonso \̂  de Aragón}, 
de cuyo matrimonio tuvo tros hÍ)os: Carlos, 

Leonor y Blanca. IÌI amante cora?:ón de la reí* 

QA dió quizás demasiada intervención á su mn- 

rido e» los negocios del reino, lo cual produjo 

que se despertara en el corazón de éste el gér- 

men de ia arabicic5n. A\ morir D.* Blanca dejo 

heredero de la corona á  hijo Carlos; mas el 

rey^ con furti vas razones, eludió cl cumplimien­
to de la voluntad de su esposa y  arrebató cl 

trono para si. A  poco contrajo segundas nup­

cias con D.* Juana Enriquez de Castilla, m u^r 

que astuta y  codiciosa, no solo alentó á su es­
poso para persistir te na?; me o te en el injusto 

rapto, sino que artera y pérfida loífró extin­

guir en el corazón del rey bas tad  último sen­

timiento paternal. Apercibido el pueblo de <5s- 

to. estalló su indignación, causa que produj*>Ía 

ííuerra intestina entre los Beaumonteses ó par­
tidarios del príncipe, y  Agramonteses ó secua­

ces del rey. Blanca, decidida partidaria de su 

hermano, le ayudó con todas sus fuer/as, y 
Compañera inseparable de él, fu<! su consuelo 

en la adversidad; por lo que cl rey D . Juan des- 

heredfi á ambos. En pago Leonor, casada ya 

con el cónde D . Gastón de Foix, se puso <k 

parte de su padre, quien la declaró heredera 

de su trono.
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Kl' cncono los bandos scmhr6 de Ulto 

ias montaftas y ios vaiies de Navarr.'i, y cì 

principe al frente do Ìos suyos, vencido ca Ai bar 
•y derrotado en Estclla, tav'o neccsidad de huir, 

buscando en cl cariño de su hermana Bianca un 

fenitivo á  sus penas, y  haciendo con ella una 

vida errante y escondida, para sustraerse á  las 

ira^ de su desnaturalizado padre, que ya no 

solo pcrscí^uía al rival de su cetro, sino que 
también á  la hermana que amparaba y  prote- 

cía á  Garios. Con astuta maña cl rey, indagan­

do el paradero del príncipe, ic llamó amistosa­

mente Á las Cortes de Lérida. Este, noble y 
conüado, acudió al llamamiento á  pesar de los 

consejos de su hermana, encontrando allí en 
vex los brazos abiertos de un padrt* las frías 

paredes de un calabozo en Aitona, donde se 
deslizan los risueños días de su juventud sin 

ver los puros i*ayos del sol ni respirar el aire 

de la hermosa libertad. Blanca le siguió siem- 
pre de cerca, mas descubierta en Aitona por 

los secuaces del rey pudo escapar casi mila­

grosamente, con el doble propósito de recurrir 

Á Enrique IV  de Castilla en demanda de pro­
tección para su hcrman<i, y evitar el mai tra* 

10  que daban al prisionero, tanto más cruel 

cuanto más cerca sabían estaba su hermana del 
príncipe: y  atravesando valles y montanas, y 

ocultándose á  las miradas de las gentes cual 

despreciable criminal, lieíjó A las cercanías de 
V itoria, (donde ú la sazóti creía encontrar á 

Enrique IV ), coQ tan mala fortuna que éste ha­

bía salido la víspera á Al faro á  avistarse con
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cl ley de Navurra, y tcmer<)^a de ser desea* 

In m a  airavcsí') coa un Hcl escudero por tierra 
.'\trafla, Horó sus penas en cl santuario de Ui 

Viracn de Oro y despues.,..
';Ah.! Na prosigáis,. ÍDtn*rumpi6 l),*  ̂ Mari­

na. "-:De modo que el príncipe...?- 
‘Hs mi hermano,

-;V vos?- 
Blanca..,

-jSeñora!« añadió O ." Marina inclinando su 

cabeza. ‘Pcrmiiidmc que,-.-
•; Ahl nunca, nunca. No arranquéis de mi al­

ma el inefable consuelo de ver en vos á mi mt̂ - 

jor hermana—
'No lo dudéis.«
'¿Cómo dudarlo'., y  abra/ánduse estrecha­

mente agüellas dos mujeres vertían entre sollo­

zos un mar de lágrimas, cuando abriéndose la 

puerta de la ebtancia, apareció en ella Ü . Gonza­
lo, que vacilante al pronto, quedó luego inm«>v>l 

y mudo ante tt»n inesperada escena. Momentos 

después, sentado t*l noble scfior entre ambas da­

mas. es»cuchaba de boca de su esposa el relato 

que Blanca había hecho f in .^  Marina, relato que 
llegó Á interesarle tanto que pron^tió á  B lanoi 

tenerle al corriente de cuanto al príncipe pudie­

ra referirse, y trabajar hasta dond« ^us fuerzas 

alcanzaran en obsequio de su causa.
L i  coníianza que Blanca deposita en losduc' 

de la Torre estrecho entre todos el carirto 

de tal modo que ni Blanca podía separará’ de 
cHov, ni t^ioscuidahan de otra cosa que de ha­

cer más llevadera á  hi desgraciada jóvcn ia ho-



rrihle situación por que atravesaba. D . (ronza­

lo hacía constantes viajes y  Á merced de sus 
muchas relaciones, que utilizaba con toda dis* 

crccción, estaba al tanto de la triste suerte del 

príncipe, que no había variado en otra cosa que 

en haber sido trasladado con todo género de 

precauciones y  para mayor seguridad al casti­

llo de la Aljafería de Zaragoza.

Blanca al saberlo intentó marcharse á la 
capital de Aragón, donde, permaneciendo ocul­

ta. pretendía poder buscar un medio de avistar­

se con su hermano; pero las atinadas re fie xión es 

de sus buenos amigos la hicieron desistir de em­

presa tan temeraria, en la que no sólo compro­

metía su propia existencia al ser descubierta, 
sino que también acaso la del mismo príncipe 

a quien lauto amaba. Nada ol'recía para ella 

más seguridad que el valle, en que nadie, (no 

siendo D . Gonzalo y  D /  Marina), sabía su ele­

vada jerarquía: una vez que ílcrnando, que no 

la abandonaba un solo instante, cuidó muy mu­
cho y con exquisita habilidad, de alejar de aque­

llas sencillas jcentes la más mínima sospecha 
que hubiesen podido concebir respecto de su 

señora. Blanca pues continuó en la Torre du­
rante todo cl estío, ( ccorriendí) con su insepa­

rable compaí^cra 0 .“ Afarina laí. m il veredas 

del valle, que los ballesteros habían limpiado 

de malhechorüs y guardaban con rxquisitn vi­

gilancia. Todas la? tardes licuaban al santua­
rio <1o la V'irgcn úv Oro, A la que Blanca había 

cobrado esprcialísimo alVclo. á contar sus cui­
tas TÍ la Reina d d  ciclo, para contemplar des-



pues desde Ja altura el hermoso paisiigc, y re- 
»•rearse más tarck á  orillas dcl Bayas viendo 

como )a imagen de la luna titilaba entre los le­

ves rizos de sus cristales.

UNA A LE tilllA  Y  TN PKSAH.

Se deslizaban uno tras otro io> días del v f  

rano para los moradores de U  Torre tic Gue* 

reüa eotrc l í«  plácidos goces del campo y  las 

inquietas incertidumbres d é la  esperanza. Don 
Goíi/caio, consecuente con su promesa, atisba- 

ba cauteloso todos los sucesos que podían inííuir 

en la desdichada suerte del príncipe de Via- 

na; pero á pesar de que los acontecimientos Co­

dos se habían conjurado en su favor, nroauita 

ventaja real y positiva habúi obtenido el des­

dichado prócer. D. " Marina y Blanca estaban 
al tanto por boca de D . Gonzalo de que el prin­

cipe había sido trasladado desde Zara^^oza al 

castillo de Morella: sabían que, indignados ios 

catalanes con la prisión dcl príncipe, habían or- 
ijanizado un grueso ejército que á  las órdenes 

del conde de Módica y cl vizconde de Roca- 
berti había penetrado en Aragón pidiendo su 

libertad: sabían que Enrique IV  había traspa­
sado la frontera aragonesti al mismo fin: sabían 

que Navarra secundaba con calor elmovimion* 

to dcl princkpjido catalán: pero sabían también 

que cl rey I). Juan, si bien procuraba n>niurar 
los conüictofc qu<* k  rodeaban, en modo algu-
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nv se avenía á  dar libertaü al príncipe cruci* 

mente retenido en las prisiones de Morella.

Hn una espléndida tarde de Agosto UJanca 

y D.* Marina, asomadas á la misma ventana de 

la Toire en que aquélla 'había revelado ú su 

bienhechora el secreto de su vida, conversaban 
íntimamente acerca de los últimos sucesos de 

Navarra y Cataluña, al dulce halago dcl aireci- 

11o dcl Gorbea, que besando sus rostros expan­

sionaba sus espíritus. Nada turbaba la paz en 

cl valle como no fucr<t el sordo murmuJlo del 
Bayas, cerca de cuya orilla se dejaba percibir 

de cuando en cuando el monótono canto del 

cucJíilo. De pronto divisaron á  lo íejos que dos 

ballesteros corrían precipitadamente hácia cl 

bosque inmediato, á la par que por un costado 
se dirigía al mismo punto un compacto grupo 

de ginctcs, que levantaba en torno suyo espe­

sa nube de polvo, al través de la cual brillaban 

las chispas que ci sol producía en sus cotas y 
corazas. A tan inesperada aparición Blanca in­

quieta y temblorosa dirigió una mirada supli­

cante á  Dona Ntarina, la que sorprendida á  su 

vez, fijaba su insistente mirada en el grupo, sin 

reparar en el ruego de su amiga podía ser 
aquéllo? No había duda por recientes noticias de 

que el príncipe continuaba preso: no había duda 
de la critica situ^ci<^n del rey D . Juan ante los 
tumultns d<* Navarra y Cataluña. íEran aque­

llos gineies cabal Uto A castellanos ygem« á  to­

do? ;Eran quizás hidalgos de Navarra que se 

aprestaban á la Ud>
.t il grupo penetró en vi bosquedesaparecien-
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do bajo su espeso arboladlo, y dejando solo 

percibir cl ruido dc*l «alopar de sus caballos, 

que se aecrcaban por momentos. Las damas se 

miraron una Á otra con ansiedad sin articular 

únasela palabra, volviendo otra vez instintiva­

mente sus ojos al bosque, ú la sa/ón que los 

corceles sallan de í l  en dirección ú la Torre,
Tras apuesto caballero que» montando brio­

so alarán, lucía sobre cota de ricas perlas 1h- 

br«kda coracina, yelmo de oro con colgante pe­

nacho y al costado lujosa rscarcela bordada 

en plata y uro, cabalgaban A modo de escoltn 

diez roás, deslambrando con los vivos reüejos 

de sus escamosa? lorigas. El guerrero ya p ró ­
ximo á la Torre, refrenó su caballo, y  aperci­

bido de las damas levanto su cabeza, permi­
tiendo A íístas tliscinguir su rostro bajo la me­

tálica visera, cuando an grito de “(Carlos!* 

lanzado por Blanca hizo que cl doncel, volvién­

dose á los suyos gritase: “¡Encontrada!, y cla­
vando la espuela vn los ijarea de su corcel se 

hallara de un bute en la puerta de la Torre, 

donde sin más tiempo que t‘\ preciso para des­

montarse, se encontró abrazado á s u  hcnnann, 
que en union de O * Marina había ganado ver* 

Uffinosamentc la escalera para volar á los bra- 

¿oft del príncipe, el cual, <5brii‘ de alegría, es­

trechaba poco dcspucí^ la manu de D ." Marina, 
l>. (»onzalo y Hernando, á la saxon que los 

*̂ aH es teros, que no pudieron dar alcancr al 

k'rupu, lieiiab^cn íaiigadus á  la morada de sus 

señorcs-
Estos, orm illüsoíí de a lbe rgar c n s n  casa la-



les huéspedes, «ie multiplicaron de tal modo que 

una hora despues estaban cómoda y lujosamen­

te hospedados el príncipe y  su servidumbre; y 
cerrada y u la  noche se scntabíin lodos á  la me­

sa en àmpi ¡o <5 iluminado comedor. Alií entre 

las expansiones rttcíprocasde cariño y gratitud 
les maniiestü el príncipe como su padre el rey 

D . Juan, impotente jxira dominar eí movimien­

to de Navarra, C.ustilla y  Cataluña en favor de 

D , C>idos>, había consentido, bien á  su pesar, 
en darle libertad: coítw su primer pensamietito 

al verse líbre h.ibía sido volar á  los brazos de 

su hermana Blanca, para ío cual sin perder 

momento, pudo averiguar por medio de sus 

.servidores do mAs confianza, que ésta unos seis 

meses antes había ganado la frontera de Nava­
rra en compaftía de Hernando, dirijjiéndo.sc al 

N. de la provincia ciuivesa, entre cuyas mon­

tañas debía permaoccer oculta: como en coatro 

día.s había recorrido ios valles contííjuo.s: y co­

mo ei pueblo catalán lo esperaba con impacien­

cia, para proclamarle sucfsory lugarteniente, 
^ohib iendu al rey pis;u* bajo pretesto alguno 

el suelo catalán: por todo lo cual era preciso 

de to*hx urgencia que al rayar cl nuevo día to­

maran bien á  pesar suyo, el camino de Barcc- 
tonu.

Hondo pesar produjo en medio de tanta ale­

gría el relato det príncipe á  los dueños de la 

Torre. no encontrab:in momento para \er 
aH ar^c do su ];ido ú Blanca: pero obligados 

por la necesidad y  alentados por cl nuevo 8ol 

de vcíitiira. que partería lucir por enton< «*s para
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D. Carlos y su hermana, pa^aion parte de la 

noche disponiendo to4o lo necesario, ¡i fin de 

despedir dignamente á aquéllos ijue en breve 
habían de abHndonar el valle para no volverlo 

á  ver quizás, invirtiendo el resto encoQversar 

con Blanca y el príncipe de ^us risueñas espe­

ranzas, y hacerse mutuas promesa'^ de eCeroo 

carino: pues D. Carlos, aunque acababa de co- 

noceilos, .sabedor de su comportamiento para 

con su hermana, se había identificado con ellos.

Por fin apareei») ía alborada sembrando la 
aleííría en los valles y  fas crestas Un movi­

miento inusitado se notaba en cl intcnor de la 

Torre. Los criados no se daban momento de 

reposo, enjaezando los caballos, disponiendo una 

( legante litera, aprestando vituallas sobre un 

mulo y limpiando Jas ballestas. Los sen o res del 

valle querían despedir á sus huéspedes con to­

da pon^pa y ofrecerle^ el último banquete en 
la verde pradera que se t i^ d e  al pié dcl San­

tuario de Oro, á cuy¿ Virgen, como hemos 

dicho ya, habfu cobrado Blanca singular afec­

to. A  miljBd de mañana partía de (iuerefta la 
lucida cohorte llevando á  su cabeza los balks- 

teros en trag t de gala, detrás la litera con la** 
du& damas, y á continuación el crupo de caba­

lleros y Hernando que escoltaban al príncipe 
y 1). Gonzalo. Al atravesar el puente, Blanca, 

lijándose tjn los muros de la Torre donde tanta 

dicha encontrara, volviéndose ú D ." Maritia le 
dijo: “Hermana mía. Nolver^é. y voUrré muy 

pronto m^s (cif.' que hoy á vuestro lado.: A lo 

cuai Marina sin poderse reprimir contesto:



^jAh! temo que no. A 'cis a^ujis e ristali* 
ñas, que besando los muroh á t i  puento huyen 

de vi al mnr para no volver jamás? Pues tengo 

i'l presí*ntimiento de qite, á semejanza do ellas 

no vülvcreiíi más al valle.-
“(Ah! no me aflijais: nom eoividois.. atindtó 

Blanca.
"Eso jamás, concluyó ü . ’* Marina, y en prue­

ba de ello desde hoy esta Torro no H<;rá la To­

rro do Guoroña. se llamará la Torre de la E h- 
contrada, para recordar vuosto feliz encuentro 

< n t\h\ con el príncipe D . Carlos y la primera 
palabra que él pronunció al \eros ayer tarde.

Blanca estrechó en sus brazos á  la scfiora 

del valle, que sollozaudo respondió al afecto do 

aquella, dando acto continuo á  la conversación 
más risueño giro, á  fin de no apenar á  la jó  ven,

Cna hora denpues se hallaba la comitiva al 
pié del cciTo en que se alza el Santuario, don­

de apeándose se d¡.rigieron todíw al Templo, y 

prosternados ante la sagrada Imagen de María, 

murmuraron una plegaria, que al arrullo délos 

sollozos do BíaDca, los suspiros de U."  ̂ Marina 

y Jos alegres cantos de las aves de la pradera 

escapó por el diáfano ambiento hasta cl trono 
del Señor. Para cuando la comitiva descendió 

del Templo la mesa encaba dispuesta Ixijo las 

esposas copas de dos robustas hayas, y alli con­

templando el hermoso paisa ge que se tendía á 

sus pies, saborearon Hiegrcmcntc, entre chis­
pen n te conversación de los caballeros, los ricos 

manjares que D . (jon/alo Ies otVccia, sin que 

faltaran á la postre sentidas copía?i, que cl más
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h.lbíl supo üíir al viento con rnra apormnUIad,

Terminadii la comida, todos, enere inUtua^ 

promesas ó f  eterna amistad, montaron á caba* 

lly, menos Blanca, que abrazada á D * M»riua 
no ac<Ttaba á  desprenderse de ella, hasta que 

la afectuosa interv'enciún de D . Gonzalo y  el 

príQcipc hizo que su hermana subiera al hermo­

so coreef preparado pnra ella, y  un momenti» 

dcspucs, llevando en cl centro á  la Ilustre da­

ma, arrancó el grupo al galope corriendo cl 

pié de )a sierra de Arrato en dirección al bo­

quete de Záicegui.
1-os seftores del valle desde e( cerro seguían 

¡»lentamente con la vista á  los caballos, á  la vez 
que Blanca volvía á cada instante su cabera 

hácia cl cerro. H1 grupo se alejaba por mo­

mentos. Ya Ds Gonzalo y  su esposa apenas dis­
vi nj^ui a n los Cülgantfs penachos de los cascos; 

un instante despues tan solo los destellos de 

las corazas; y más tarde una mancha que gra­

dualmente se alejaba y obscurecía. Blanca, al 

doblar la montaña, dirigió ana tierna mirada 

a) valle que iba á  perder de vista, y lanzando 

un hondo suspiro exclamó: 'Volveré: si: vol­

vere.^ A  muy poco los ginctcs.sc encontraban 

en la pintoresca llanada de Alava cabalgando 

hjicia V itoria, á la vez que los que habían qu<v 
d.ido en cl Santuario marchaban por ei va Ce 

un dirección á  la Torre de la Encontrada.
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Había traiiscurnrfo^ más de un año desde el 
día en que Ulancíi y  «u h<*rmano abawíwiaran el 

vsllc. La tierna solicitud de D.* Marina y y-a es­

poso, y ei riño que Blanca y cl príncipe les pro- 

t'esuban hicieron que duraotc todo este tiempo 

los sefiores de la Hncontrada estuviesen al tanto 
de cuanto á  los príncipes oeurríera desde su 

sjilida del territorio alavés. Supieron con júb i­

lo inmenso su entrada triunfal en Barcelona, 
el enluaiasmo conque ei pueblo catalán los re- 

c!bi6, y  que el Principado había jurado por su­

cesor de la corona ni desgraciado príncipe, que 

al lado de su hermana comenzaba á palpar la 

realidad de su constante 5ue5o: hechos todos 

que no podían poner en duda por habérselo.? 
comunicado Blanca, que cuidaba muy muchn 

de tener al corriente á  sus bienhechores de 

ruamos sucesos tuvieron lugar desde su despe­

dida en el Satnaario de la Virgen de Oro.
A loaseis meses de e.-̂ ia fecha una infaust:v 

nueva circulo pavorosa por todo el territorio. 

Decíase por muy seguro que cl príncipe de V ía- 

na había muerto, y lo que es peor aun que su 

muerte había sido oca^íon^da por un veneno 
que hábilmente le suministraron; y que D . C ar­

los ha hf a dejado por heredera de la corona de 
Navarra á  la compañera inseparable de sus des­

dichas, su buena hermana Blanca. Por desgra­

cia no hízi^ esp;*r:ir mucho la confirmación
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de tan fatal nueva, pues á Jus pocos <ifas un en­

viado üc aquella trajo ú la Torre de la Encontra­

da una carta, en que apenada y afligidísima les 
euteraba B bnca del cruel término de la vtdit 

dcl pobre D . CaHos- Hondo pesar produjo á 

los señores del valle la carta de Blanca, á  la 

que coatestaron cariñosamente, prodigándola 
codo ^r¿nero de consuelos. Desde esta fecha 

traQ!»curríó mucho tiempo sin que supiesen na­

da de ella, lo cual les preocupaba en alto grado.

Un día llegó á  sus oidos el sordo rumor de 

que ia princesa había desaparecido y nadie sa­

bía su paradero. D , Gonzalo y D.* Marina tra­
taron de averiifuar inmediatamente por cuan* 

tos medios estaban á  su alcance la verdad del 
caso, y  muy presto pudieron convencerse de 

la triste realidad. E l paradero de la princesa 

era un misterio para todos. Quién afirmaba 

que había huido á  tierra extranjera para li­

brarse de las asechanzas que el odio de su im ­

placable madrastra le tendía de continuo: qui6i 
la suponía oculta eu las montañas de Xavarra 

al amparo de sus fieles partidarios: quién se 

atrevía á  asegurar que había conclnido sus días 

en un apartado valle: pero todos e&tos rumores 

no pasaban de ser gratuitas suposiciones, hijas 
Quizás del lemor ó acaso del deseo.

En est.i incertidumbre pasaron ocho, me.scs 

y los .señores de la Torre fueron en tan largo 

tiempü perdiendo poco ú poco las esperanzas 

que al principio acariciaban de volver á  ver á 
la desgraciada dama, por quien D ." Míirina ver- 

ifa á ratos abundantes lágrimas.
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Hallábanse ci*?rto día D . Oonznioy ¿u espu* 

"ía i.*n una espaciosa estancia de su palacio, cu­

yas ventanas miraban al rio. D . Gonzalo re­

gistraría cuidadosamente unos legajos, mientras 

su esposa, bordaba con gran aliño sobre rica 
seda una imagen de la Virgen de Oro, l,a  tar­

de era desapacible por dcmíis E l aquilón, que 

bramaba airado en los muros dt* la Torre arran* 
caba con furia los secas hojas de la arboleda 

ugitílíKiolas en el suelo en revuelto torbelüno, 

y transformando la espesura dcl bosque cndes- 

Ccirnada soledad, que bajo entoldado y pardo 
cielo solo ofrecía á la vista los ajados nidos de 

las aves, risueña mansión poco ha de dulces 

arti<»rcíi y sentidas melodías. Solo el Bayas con* 

tinuaba inalterable, corriendo bajo el vetusto 

puenir sus diíü'anas aguas, cuya superficie riza­

ba el viento en blandas y  delicadas ondas.
De pronto un criado abrió la puerta de la 

estancia anunciando á uo caballero que acababa 

de llegar, y de cuya venida no so hablan aper* 

cibido los señores merced al continuo m ido que 

el huracanado viento producía, Don Gonzalo 

dio órden de que p.isara en el acto, á la vez 

que se disponía A salir á y.u encuentro, cuando 
el reden llegado, sin hacerse esperar, apareció 

en la puerta de la estancia, cayetidoen los bra­
zos que D. (ionzalo le abriera al verle, sin que 

n i ellos articularan ni una sola palabra, ni mu­

cho menos doña Mjjrina, que absort;i y temblo­
rosa no ap-u*taba su vista del viajero, que no 

era otro que* Hernando. Este rompió el silencio, 

y tras un cortísimo saludo, anticip^iiidose lí do-
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fla Marina que impívuiente iba á interrogarle. 
la dijo: '*No me preguntéis nada, señora. Mi si­
lencio os ha revelado ya todo lo horrible de Ja 

catástrofe.. Las lágrimas arrasaron los ojos, y 

los soDozos entrecortaron la respiración 4^ la 

noble dama, mientras que esposo caia pensa- 
tivoeu un sillón, invitando alrecicn llegado con 

unn iniiicacíón á que tomara asiento. Este así 

lo hizo, y, después de unos momentos de silen­
cio por parte de los tres, dijo don Gonzalo: 

“jTambién ella«f

"jTambién e!la,l repuso Hernando.

•jAh! ;Bien presentía mi corazón su suerte 
aciaga!., añadió doña Marina.

‘No lo sabéis bien, repuso Hernando. I«/) 

acontecido es un sueño horribíe; un crimen cu­
yo negro y  pavoroso recuerdo oprime el cora- 

/-ón y  angustia el alma,.

“¿Crimen habííls dicho?, interrumpió don 
Cionxalo.

“Críme*n, continuó Hernando, escuchadme. 

Tras la misteriosa muerte de T). Cárlos, que 
había dejado por heredera del cetro de Navarra 

Á su hermana doña Blanca, salimos de Barce­

lona con dirección á Ofite, más que pi>r la fuer­
za de los acontecimientos, para alejar A la prin­

cesa do un punto donde con insistente rumor 

murmuraba el pueblo, que D . Cárlos había su­

cumbido á la traidora acción de un tósigo, y 

que su alma vagaba durante la obscuridad do la 
noche por las calles de Barcelona, quejándose 

en ItSgubres lamentos do los inicuos planes que 

le hicieran sucumbir. A mitad de nuestro ca­



mino el rey D . Juan, ‘íabi'doi* dcí tc^stamento ác 
su hijo Cílrtos, ou;*i6 tras do nosotros \\n grupo 

de partidarios de toda su conlianza. que no t;ir- 
daro'» en darnos alcance, y echándose sobre 

nosotros, se apoder.'tron de ia princesa, Á la 

4 ue, convenientemente custodiada, entregaron 
con lodo sigilo al mando de íu  hermana í-e<»- 

nor» conóc de Foi:^, á  quien cl rey había con* 

liado )a prisión de su hija. Yo en el momento 
de aprcNarla quise vender cara mi v id i en su 

defensa, pero eMa coa eutírgico tono me prohi­
bió desenvainar mi acero, ord^*nándome procu­

rara sci^uirla siempre de cerca. E l Condi* con­

dujo inmediatamente á la prisionera á la for­
talecía de Ortés. y desde el dia fatal de su entrada 

.en aquel solitario castillo, trascurrieron ocho 

meses, sin que á  pesar de mis bueoos deseos 
me fuera posible He varia un consocio, que mi­

tigara la amargura del mal trato, de que yo sa­

bia era objeto.
Un dia, despues de muchas maquinaciones

V trabajos infructuosos, y jugando cl todo por 

el Codo, iotfré sobornar á  un criado para pene­
trar en la fortalezrt. ¡Era ya tarde!. Sus verdu­

gos, ó cansados de eila, ó temerosos de que pu­

diera escapar de >us garras, le habían admi- 
nistrado un veneno, y cl cadáver de la prince?>a, 

yerto y lívido, yacía tendido en el tosco pavi­

mento de su prisión.^
Al llegar Hernando á  esto punto de su rela­

to D .‘  Viarina rompíO á  llorar amarRamente, 
y n .  (ronzalo se abrazó á  d ,  quedando los tres 

en profundo silencio, cuando vino á herir su‘̂
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oiáos cl k'jano ecy de uníi campana que anun­
ciaba la oración de la tarde, Á lo que hincando 

todús áu rodillu en tierra, y Jírigiendo sus ojos 

al cielo elevaron al trono del Altísimo una sú­
plica por el alma de la desgraciada Blanca.

Dos días despues el palacio scfioreal vestía 

negro crespón sobre su puerta de e ntrada; las 

campanas de todas las Iglesias de ía comarca 

doblaban pausadas en fúnebres tañidos; m ajes­
toso imponente coro de voces entonaba lüjfu- 
bre canto en el Santuario de la Virgen de Oro, 

y los Seflores dcl valle servían á  todos los po­

bres de la comarca, en sufraifio por c) alma 

de Blanca, una modesta comida en la Torrr dr 

i a Em on lrada .
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